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La verdad sospechosa




The Blair Witch Project 
<El proyecto de la bruJa de Bla1r> 
Daniel Myrick & Eduardo 
Sánchez 
EEUU. 1998 
La conversión del narrador de una 
historia en improvisado albacea que 
administra papeles azarosamente en-
contrados ha sido Cy es: tal es el papel 
asumido por Umberto Eco en el co-
mienzo de El nombre de la rosa> pro-
tocolo de veros1milización textual sus-
ceptible de sellar un pacto entre 
escntor y lector mediante el cual el 
segundo finge asum1r la ficción ·en tér-
minos de verdad . Si esto es así en el 
terreno li terario, no lo es menos en el 
cinematográftco: Georges Mélies mos-
tró en 1902. el m1smo día de la coro-
nación de Eduardo VIl , una película en 
la que ensamblaban vistas (reales> de 
la com1tiva regia con una toma, recre-
ada en su estudio, del solemne acto 
de investidura donde la falsa Abadía 
de Westminster hacia Juego con un no 
menos falso rey. sosias del auténtico. 
El proyecto de la bruja de Blair se ins-
cribe en esta tradición metadiscursl-
va: unas imágenes <aparentemente) 
encontradas en dos soportes diferen-
tes Cpelicula fotoquimica en 16 mm. y 
cinta video> dan cuenta de un supues-
to trabaJO de campo de tres estudian-
tes de eme misteriosamente desapa-
recidos en su documentahsta afán de 
investigar una leyenda local de Mary-
land. La n1tidez del intencionado mon-
taje de las imágenes va alternando 
ambos soportes de acuerdo a una se-
cuencialtdad narrativa, en nada aleato-
ria progresión. donde el aparente des-
cuido de las tomas -desenfoques. ba-
rridos y basculamientos de la cámara-
es consecuencia de un férreo control 
por mantener el efecto de superficie 
documentalista, de materiales en bru-
to. Dicho efecto de superficie no sólo 
se desprende de la película. s1no tam-
bién <y sobre todo> de las esmeradas 
operaciones de marketmg mediante 
las cuales se ha comercializado. Hace 
treinta años. La noche de los muertos 
vivientes sancionaba la supuesta ver-
dad de sus imágenes recurriendo al 
reportaje televisivo. Los directores de 
El proyecto ... saben que, en este fin 
de milenio, la verdad circula por Inter-
net. La creación de una página Web y 
la difusión mundial del desclasificado 
expediente policial del caso deben 
ubicarse, a modo de paratextos. en la 
misma onda legitimadora ·realista·. 
El terror generado por el film hun· 
de sus raíces en el carácter nummoso 
y opresivo de algunos relatos love-
craftianos y determinados cuentos In-
fantiles, presentes en la memoria de 
todo espectador: entre un segurizante 
espac1o de civilización -el coche en la 
linde del bosque- y la sin1estra casa 
de la bruja. los tres jóvenes de la his-
toria constituyen un nuevo avatar de 
Hansel y Gretel cuyo errático itlnera-
rlo en un espacio hostil va abocado a 
la catástrofe. El miedo es aquf. nueva-
mente. m1edo a lo desconoc1do y está 
culturalmente calificado como aquello 
que. en su misma extrañeza. estable-
ce una d1stancia. Rodeados de signos 
amenazadores. pertenecientes a una 
cultura campesina ancestral -caracte-
res rúnicos. haces de leña, montones 
de piedras, figuras amenazadoras cons-
truidas con ramas- estos jóvenes ur-
banos y ctnéfilos <Deliverance y El ma-
go de Oz utilizados como referencias) 
serán visualmente devorados por un 
mundo de Cafn cuyas senales les son 
desconocidas. 
El proyecto de la Bruja de Blaires, 
pues. un fi lm-acontecimiento. conce-
bido ya de entrada como película de 
culto y que asume todos los rasgos 
postmodernos del metarrelato. Su ful-
mmante éx1to es consecuencia directa 
de una Inteligente elaboración signifi-
cante que ha extraído evidente prove-
cho de unas enjutas fuentes financie-
ras. Esperemos que la previsible in-
tegración de los realizadores del film 
en la industria no suponga, en el futu-
ro, abandono o limitación alguna de su 
creatividad. 
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